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Año VI-Núm. 177

VOY xa ESTRELLAR 
^CONTRA UN PASCA - < 

IRelosZ

(IsoE Qt^E LOS

PERIÓDICOS CO- 

^^ENZÁR0N A 
¡HABLAR DE FU-,

TUPOS vTajes 

i *NT£DPLáNETA- 
; filos POR ME­

DIO OEL'mM^i 
l/píCERrM 

i SOÑABA CON

LA LUNA

i ^UHA'^ 

\ HERMOSA 

MNOCHE

j 06 LUNA 
j < LLENA, 

j ^SALÍo^

lAPÍCERIM
' t^OR LA !

VENTANA*

----- n

ME HE PPOPUESTO

QUISIERA SER

DE . 
MUCHOS f 
ESTUDIOS, 

CON5*&UÍO 
CONSTRUÍR 

LA AVÍONE- 

TA QUE LE 

t HABIA

DE LLEVÁR 

ALA

LUNA.

Jueves, 14 de íebrexo 
de 1946
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FAUAS INFANTILES 1941.
■.W' <^1

Falla núm. 25. — Pizarra ^ Gran Vía m. «e; xuria
Joaquín Sierra,. ..José 

Rodad Mariai. Conciliai 
Julián Gm-nUp^n J.olíta

Ruiz, 
López, 
Garcia

Miguel Marín, So- 
Bienvcoiido Sierra, 
y Adeltn Graullera. FaJla n«m. 28. — Dominic» Fray Juxji Monzó 

Pedro Gracia, Alfonso Pérez, José Luis Olcina, 
Viscenibe Artés, Rafael Sánchez, Rialto Pastor, JoJ 
sé Barba, Juan Beltrán, María José «Sánches. Paz 
■Cáiaovaa, Amparo Artés, Carmen Sanchis y Am- 
Ochando, Conchin Navarra, Maruja García, Paca 
PíiTCigrinos. Dolores Mata,, Pepita García, Isabel 
paro BePrár»

vuart©
Anftonio Martinez, Rafael t ^‘®' 

José Glronés. Antonio Real, ártaJ? ,*'««! 
Peiró, Francisco CarboneU. cSSS * 
Merceditas Forner, Carmen ^aS ^Í^ 
Aijpp»,«a— rr Roch'm “Cllls, cod

Díp*’ 
¡póD* 
tifï 
11» ‘ 
elG< 
»“.{ 
JfeC^ 
íte^ 
141 ii 
» C' 
no te 
fflde 
(icé 
mentí

88.

iael Mbors. ■Rnrique Espi y José B^la^^np-

Falla num.
José M. Casal.

Parró boa .i^osvo

J| mida 
■“ílWl’’ 

¡WK

la

Ha
UJII»>

idAA cauiio lu

jJCii-d

Es

55»

IR, 
i DIC

co Villanueva, Joaquin Casal, José Carbonero, 
Pepita TJó'V'íi

Vicente Ibáñez, Juan Escain, Victoriano I<? 
Joaquín Rovira, Juan Dutor, Victor Gómez,i 
fredo Calasanz, Mariano Gómez, Blanca M

C( 
inai 
sor

TO 
La t 
do 1 
¿ipo 
■ÍM

El 
rá 1 

¡ca S 
de 1

^^

Antonio Grancha, Salvador Vl- 
Rar, Francisco Gamón, Pepín Pérez, Bernardo Bei_ 
tráin Juan Andrada, Antonio Martí, Antonio Pa­
lomino, Manolín Casal, Rafael Gaudiza, Prancis-

Francisco Corell, Arturo Fast, B eardo Viliarro- 
ya, Enrique Md íns, José Olcina, Andrés Marin, 
José Agrasa, Francisco Gii, Ricardo Tomás, Ri­
cardo Núñez. Joaquín Sara. Juan Molins, Juan 
Gabriel Cort, Florita Clarina, Rosalía Wurn, Ma­
ría Teresa Mo~a’e<^ ''^nvig Piin,. Ca^sJá.

«

fhum. 54, Salvador i^au
Rafael Ydrach, José Gascó, Josefina Martínez, 

Maria Dolores Ramos, Emilio Añón, Joanim Gas­
eó, Maximino Blasco, Rafael Cebolla, Jesús Ba­
laguer, Pilarín Giménez, Pilarín Diaz, Bernardo 
Domínguez, Rafael Ureña, José Gil, Félix Do­
mingo, Marcos Villanueva, Salvador Albors, Ra_

Falla núm. 88. — Gran Vía Germanias
Francisco Díez, Armando Latorre, José Diez, 

Francisco Silla, Juan Albors, José Blasco, Juan 
Clavijo, Juan Vea, Vicente González, Luis Gon­
zález, Fulgemcio Collado, Fernando A'bors, José 
Lleó, Hermenegildo Les, Germán Boch, José An­
tonio Silla, Mari-PHi Asensio, Merceditas Rius, 
Pilarín Asensio, Amparín Raga, Emilin Pastor, 
María Elena Bellver, Maribel Latorre, Margarita 
Dorado. Isa be Fin Rius, Maria del P.lar Llácer,
Amparín Sorribes y Mari_Pili Debón

^^ 0^1

■
i

Falla núm. 54. — Salvador Fau. - Adyac tîntes
Angelita Añón, Encarnita Ferrando, Remeros 

rrœres, Lalia Mocs, Pilarín Giménez, Maa^ít* 
Oltra, Amparín Oltra, Elisa Giralt y Carmeneíta
®míWna. • • ' _

Falla núm. 17. — Cuenca y Juan Lioréns

t aiia num. 29, — rir^o. y adyacejittA
Rafael Mira, Fernando Menosé, José Amau, 

Glemaate Carrasco, Simón Mrdina, Salvador San­
tafé, Francisco Gor, Mando Mucalla, Manolo 
Vidal, Amparín Soler, Amparín Maiquez. Conchín 
Cistemel, Margarita Navalón, Julia López y Car­
men A"e"s^o

1

5II

1

Falla núm. 81. — San Vicente . Faure Jofré-
Ignatóo Sáez, '•Vieeme Simó, Píi«r JSoáaTí, Juan 

A. Poitolésí. l^eme tat ílawfe Lareasso- Soler, ÍM- 
brtei Moncho r Paquita Woocho.

José Navarro, Alberto Raimundo, José Caí* 
Benjamin Blasco. Juan Alonso, Ramón 
Francisco Navarro, Pascual Pérez, Mariano Be 
vente, Luis Ancles, Antonio Pérez. Silvadcó 
caidn, Conchín Tomás, —
jin

Encarnita Gemw. to

na 
æ 
4Ï

. sra 
01

le i 
lera
te
»8 
tio ¡

Xlvklw V-zóbl^odAl^^ JVlctxidHiv vJvzlilvíO, jjiwuva ■ 
dez, Amalín Montesinos, Carmencita Saus. » ti 
Luisa Alcaraz, Amparín Carrión, Mercedes* 
tor, Juan*ta Montes'nes y Finita Ga‘có

36.—ÜMieiicencia.E P* jja#
Juan Berzosa, Francisco Ariza, •’°®«j,y3rrii 

José Nácher, José Navarro, Vicente
Bienv^’-’-^" -

Falla num.

— EncamaeiónFaita uúm. 4,
Presídecíe, Manuel Málí««i .**L¿4<i ’” , 

men»; contadot, Jnlí4n Pérez: 
go .VeTgaxa.; vocales, Jo^ JuHo ^
gaara. Vicente: Pa«»r, Fernando Gil ?

gíH"*

BAI 
in 
it 
it

4
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Fa

(Grao)
Amparin Clemente, Consue- 

ato Julián, Maruja Brau y 
Antonio Pizá.

Maria de los Angeles Loras 
parra, belleza fallera de la fa­
lla infantil de las calles de 
Cuenca v Juan T/oréns.

®^alla num. (b.—riñes Gráficas 
y Periodista Badía

Manolo Muñoz, Adolfo Ló- 
Francisco Sebastiá. Anto- 

^^®1 Bermell, José 
Claper, Francisco 

úi^’í^’.’^'cwxtin Cots, Ra_

bija, 
«El»

Pero el 
vez que 
sonreía 
biso el

ron a cosa de trujaría, 
anciano violiibsta, cada

intensa f©li<cidad que embargaba 
su pobre y atormentada alma.

Las viejas del lugar lo achaca-

contemplaba a su 
feliz, murmurando; 
milagro».

ALFONSO SERRANO

17. — Cuenca yFalla núm.

JOSE AGUSTIN 
13 años. Valencia.

Alfonso Semai o 
«As» amiguito n? 297

Ahí va un juego alegre, para 
numerosos jugadores.

Primero cortarse cierto número
oartulíaia. 
jugadores, 
cuadrado 
5, 15, 25.

de ou'draditos de 
igual al numera de 
menos uno. En cada 
escribís una cantidad:

Eira triste y pálida corno el blan­
co lirio de los valles, cor. los glan­
des y saltones ojies embargados 
por la tristeza de saberse eterna- 
miente desgraciada. Mfis bien di- 
ríase que la Naturaleza se había 
ensañado en ella, neíjándole e’ 
raás rníriimo de les favores.

Era fea la niña. Más que fea. 
horrible, cor. su chata naricilla 
pegada sin gracia a la descolorida 
tez, sostenida por la tcicida boca, 
quïe nunca aprendió a sonreírse; 
jorobadita y desgraciado el andar 
por una mal disimulada cojeia 
Tan sólo sus ojos, enormes y ras­
gados, acariciaban, al mirar, igual 
a dos profundos pozos de dulce 
tristeza.

Vivía en compañía de su pa­
dre, un anciano violinteta, que la 
adoraba intensamente, como si 
quisiera devolver a la niña, cor 
aquel intenso cariño, los dones 
que la Divina Providencia le ne 
©ó.

Muchas veces, al volver el vie­
jo músico de su cotidiano trabajo 
sentábase al calor de la chime­
nea, y s<entando a la niña sobre 
sus rodillas, acariciaba sus cabe­
lles con ternura. Le contaba 
cuentos de hadas y genios, de va­
lerosos caballeros y bellas i>rin- 
cesas.

Apoyando la débil cabecita so­
bre ¡su pecho, le hablaba de esta 
manera ;

—Existe, allá entre las nubes 
un magnífico palacio construid-i 
con gotas de lluvia y rayos de 
sol, cuyo dueño es mezcla de Dios 
y hombre. Se llama «El». Obra 
prodigios en los niñas buenas, 
otorgándoles cuanto desean a’- 
dientemente. Un.día vendrá «El» 
y hará de mi hijita una linda mu­
ñeca como las demás chiquitas 
Entonces podrás correr y jugar 
con las niñas del pueblo.

La niña callaba, y sus grandea 
ojos se llenaban de lágrimas, pen- 
sandio que quizá «El» jamás se 
acordaiúa de ella, y tendría que 
vivir toda su vida encadenada a 
tan penosa desgracia,

Y pasaba un día, y otro, y otro 
Y cuanto más tiempo transcurría, 
más sentía aorecentarse su espe­
ranza.

Una noche; al dormirse, ’ tuvo 
un sueño muy bello. Soñó que 
una corte de jóvenes pajes, ves­
tidos de azul y blanco, transpo.^- 
taíban una carroza de cristal has­
ta su puerta, invitándola. a que 
subiera. Partió el divino coche, ti­
rado por des alados corceles, 
atravesando, en su veloz carrera, 
el cielo y las nubes, seguía un 
nebuloso camino formado por mi 
núsculas estrellas.

Tianscui"ió mucho tiempo, mu 
cbo. Pero la niña no se dió cuen­
ta de ello. Per fin sintió que el 
carruaje se detenía de su raudo 
vuelo y descendió de la carroza. 
Jóvenes pajes, vestidos de azul y 
blanco la cenducía.n a través del 
inmenso castillo de rayos de sol 
v mezclados con gotas de crista­
lina lluvia. Atravesó magníficos 
galones engala nados ar tificiosa- 
mente con toda clase de colores, 
se’riejan'tes a les del arco iris.

Por fin llegaron al salón del 
treno. Era imposible imaginarse 
nada más portentoso. Sentado en 
un enorme sillón de oro y piedras 
preciosas, un Joven., semejante-a 
un dios, le envió una dulcísima 
sonrisa. La niña quedóse pasma-

¿Cuí b sido el primor país que 
la arpizado los primeros servicios 

pozales aéreas^
Pué la República de Colombia, 

ia cual organizó primei’amsinte en 
todo el rcíiodo los servicios po.s- 
taies aéreo.5 de Bax-aquíllc -Puerto 
Ootoentoia, el día 18 de junio de 
1919).

Locuciones latinas y 
extranjeras (te uso 

corriente
■^-Se BOA é wro, é ben trovato, 

SI no es verdadi está bien halla­
da, pTOTOrtiio italiano que se usa 
indsaudo algo que no es verdad, 
pero que, al menos, tiene gweaa. 

día de admiración: «El» murmuró, 
contemplando asombrada el eté­
reo sea'. Su. cuerpo, esbelto y her­
moso, se transparentaba a los ra­
yos del sol; con cálido acento, ha­
bló a la niña en un lenguaje que 
no pudo entender; después, bajó 
del trono, aproximándose a ella 
besó cen suavidad infinita la mar­
chita frente. Un placer infinito 
la envol\dó, y escuchó una músi­
ca divina.

De repente, se estremeció su dé­
bil cuerpecito y entreabrió sus 
ojos, quedando despierta.

Con un grito de asombro, se 
aproximó a un espejo. Sus ojos 
estaban desmesuradcs de sorpre­
sa. En lugar de la triste carita, 
en el espejo se reflejaba una her- 
moca cabecita. de pelo rubio y 
ensortijado; todas las facciones de 
su cara sufrieron una asombrosa 
transfermación. Tan sólo conservó 
sus grandes cjos sonrientes, a tra­
vés de los cuaifs se traslucía, la

Juan Llorens
Pepita Benlloch Maseres, fa. 

llera mayor.

PAZ . MARQUES DOS AGUAS
Vicente 

nio Jericó, 
José Mora,

Rosell, José Vilaplana, Bruno Ortín, Juan Anie. 
Juan Romeu, Francisco Soriano, Pascual, Roca 
Miguel Estrada, José Alemany y Andrés Hidaigí

FALLA NUMERO 26.

Falla núm, 57. — Arolas 
y adyacentes

Francisco Juan, Francisco
caita num, 65. — Guarte Extiamuros tOliver-Ua) Medra. Vicente Esteve, 

Vicento Pálau, José Mártíatez, Ramón Fort, Pedrín S^* S^^’ -^^^^^ ^aan y Mailbél
José Simó, Mariana Ortega, Pedro Palau y Remedios Durá. Torras, ,

Valencia del Cid, 19-1-46,

Pedra» Mana 
12 años. Valeruda

50, o cualquier otra, suces'-vamin- 
be. Luego pené s un sombrero en 
el suelo y os formáis en línea a 
certa distancia y en él meteréis 
los cuadrados. Al grito de ¡Val, 
corréis hacia el chapeo, del que 
habéis de tornar un cuadrado 
que os valdsrá por el número que 
ostente, Siempre quedará un ju­
gar sin cifra, y ha de procur-r 
en la próxima suerte resarcirse 
de su déficit anterior. El que lle­
gue a sumar mayor cantidad en 
una serie de extracciones será el 
vencedor. El jugador que se que­
de sin cartón tendrá qua pagir 
una prenda.

Miguel Gayete
14 añ<G. Valone.a

FANATISMO
—¿Sus pad;es son católicos, se­

ñorita?
—Mucho, señora. Hasta dema­

siado. Mamá ha sido condenada 
recientemente a pagar cien æ 
setas de multa por haber bauti 
zado la leche que vendía,

UNA EXTRAÑA 
COINCIDENCIA

Luis XIV, filé rey de Franha 
en 1643; la suma de caías cifras 
da 14. Murió en 1715, números 
que, al sumarse, dan 14, y tt.nia 
77 años; siete v side. 14.
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por saorno hviMeae 
pensado aq uella no- 
ébé Rafael de Izu, 
Que en loa barrios!

poteres, los sores se morían dej 
Qwníbi’e» ni que en muchas! 
daaos habitadas por gente de 
¡rtose media, la Nochebuena era 
tea farsa carnavalesca, algo 
101 como una borrachera de 
los sentidos para olvidar el] 
mal pasar de ayer y acaso el' 
peor de mañana. |

Rafael de Izu era un «seño­
rito». Por eso no pensaba ni 
había pensado nunca. Mirad-, 
lo: arrellenado dn el muelle 
asiento de su «Hispano Suiza», 
«on. brillo todo él; brillo en los 
zapatos de charol, brillo en su 
traje impecable de etiqueta, 
en sus manos blancas fulgores 
lojos de uñas esmaltadas y de 
Joyas costosas, brillo en su pe­
chera, brillo de masaje en su 
postro de muchacho rico, bri­
llo en su cabellera lustrada, 
malditas luceclcas de malos 
deseos en sus ojos, y luego, la 
chispa roja de su cigarrillo 
periumodo. No tiene, pues.

^ ^MCEl BE LA 
CATEDRA!.

XALCAMTABA

camastro cubierto de harapos, 
aquel ser humano debió expt.
rar 
que 
En 
Ua,

con Sa dulzura de una luz 
se extingue" poco a poco, 

la pieza, mitad buhardi- 
mitad desván, un frío

chaquetilla raída y verdosa y 
murmuró como hablando 
consigo mismo.

tedia de 
«fe Izu se 
lié feliz.

extraño que Rafael 
ooinsíiderara un hom-

seco, más imponente aun que 
el frío de la muerte, se ha­
bría metido en los huesos 
de quien hubiese osado per­
manecer allí. Hasta la alga­
rabía de abajo, de la calle 
en fiesta, parecía no atre. 
verse a llegar hasta allí. Só­
lo hablaba de la vida un ji­
rón de cielo que se recorta­
ba en la ventana, con su

—¡Tiene mucho frío!... 
¡Voy a ver si recojo unos 
céntimos y compró carbón!...

Momentos después, el niño 
astroso y aterido, imploraba 
una liimosnita a las gentes 
felices que volvían de los 
mercados presurosas, para 
preparar en sus felices hoga­
res los suculentos banquetes 
pascuales.

¡Cuánto y cuánto anduvo 
sobre el asfalto helado aquel 
trémulo cuerpecito! Ya era

muerto de frío, todavía yerto, 
y adormilado, exclamó:

—Pero, chiquillo... Eso es 
una locura. Aquí te vas a 
morir helado... ¿Cómo te de­
jaron tus padres?

El chico, ya despierto, re­
puso:

—No tengo papá, señorito.
Mi mamá ha estado 
miendo todo el día y 
esta noche. Estaba muy 
y yo salí a pedir unos

dur- 
toda 
fría 

cén-

1*® ®In, que yo

«OS que vela 
que comía de U
* Que Mita a, •**! 
parates... ivewaa , > 
“««0 muy tata.*«»

Rafael no coott,, 
«aban lo, o^. iCS 
Cho ade-ntro m, ' ' 
estéril, por '’°‘^ 
dor-nwos 
«Phlosana.. y ” *^ » 

riVO nnn 1 cer un esfuerzo „ *^ 
der al niño.

-Sí’ y Vienes a mi 
comerás dulces y ^^2 
guetes,- porque mi ma^ ¡ 
buena como la tuya, fe 
rrá mucho y luego 1«»,^ 
a tu mamá y procuraré b 
nada le falte.

Sonreía el chiquillo sin a, 
ber por qué. Y es queias¿ 
mas buenas presienten u £. 
cha, como se presiente ® 
cosa nuestra que viene « 
lejos.

timos para comprar lumbre.
—Vamos, vamos.
Y con el niño en brazos 

volvió al coche.
—Despacio, Juan —dijo al

Rafael golpeó con 
dUlos los cristales 
ros del coche.

—Juan, a casa.
Volvióse el chófer

los n> 
delaüü,

extraîi.azul claro de noche de in­

estrellas par­ al filo de la

cerrar la portezuela.
Y, luego, acomodó al 

sobre sus rodillas.
niño

—Ahora, cuéntame qué te 
pasa.

. - Un rosario de desventuras, 
una letanía de desgracias, 
fueron las frases del peque­
ño huérfano. Rafael escucha­
ba en silencio, sin compren­
der aún, como un niño tan 
débil pudiese resistir tanto 
dolor.

—Vas a llevarle carbón 
mi mamá, ¿verdad?

—¿Tú eres 
ángel grande

—Oye, ¿qué 
gel?

bueno como
de
es

—Verá usted.

a

el
la iglesia?

eso del an-

Rendido de

Con ademán perezoso, me­
te» se incorporó del asiento 
jora dar una orden al chófer, 
«me aguardaba sentado frente 
ai volante:

—Juan. Ya son las once. 
Llévame al Ritz.

Y el auto cómodo, conforta­
ble y lujoso, como un palan­
quín de la China, enfiló la so­
litaria avenida que une la Bo-

vernada y sus 
padeantes.

Nadie, nadie 
necer en aquel

podía perma- 
tugurio, jun-

medianoche
cuando el nene, con unas 
monedas negras en el bolsi­
llo, sentóse a descansar jum-

nanova con la ciudad 
nada por los encantos

engala- 
de una

Boche navideña.
A través del 

formaba en los 
feei miraba con 
bullanga y la 
gente pobre en

vaho que se
cristales, Ra- 

indiferencia la 
alegría de la 
cuanto peñe­

traron en el recinto urbano. Le 
molestaba y casi le ofendia 
aquel extraordinario ir y venir.

—«¡ Qué poco necesitan los 
pobres para divertirse!» —mur­
muró en voz baja.

Y sus ojos se perdieron va­
gos en el gris anilla je del hu­
mo de su cigarrillo oriental.

to a aquella muerta espan­
tosa en su soledad y en su 
miseria. Y, siñ embargo...

Primero se oyó un sollozo, 
no de miedo, sino de infinito 
cariño y luego una vocecita 
infantil, salida de la cabe­
cera donde reposaba aquel 
rostro san vida, murmuró sin 
perder la fe en algo que le 
pacería imposible:

—¡Madre!... ¡Mamita!... 
¿Por qué duermes?...

Una mano pequeña y gor- 
dezuela pasó como una palo­
ma y fué a posarse sobre la 
frente pálida. •

—¡Cuánto frío tienes, ma­
má!.

Fué entonces cuando de 
entre los harapos del lecho, 
levantó su cabeeita un niño 
que estaba de rodillas.

to 
de 
el

a los peldaños del atrio 
una iglesia, y recostado en 
muro, al entornarse sus

correr por las calles, porque 
esta noche la gente no está 
para limosnas, pensé descan­
sar un poco junto a la puer­
ta de la iglesia. Hacia mucho 
frío. Me acurruqué contra 
las piedras y me quedé dor­
mido,. Pero antes de cerrarse 
mis ojos parecióme ; como si 
el buen ángel m'e mirara
sonriente, 
y soñé

Céreo, el rostro de 
}er muerta sin duda, 
0U perfil aquilino en

1a mu. 
acusaba 

la oscu-
nidad de la pieza. Sobre un

ojos por el cansancio, miró al 
ángel’ inmenso de rostro ín-^ 
alterable y terroso co-mo el 
de su madre, que velaba por 
los siglos de 'los siglos la en­
trada del templo.

que mi

Eso me dió calor 
cosas muy buenas: 

madre descansaba

Miró atento el niño á su |
madre. Aún después de muer. | A
ta, la mujer infundía calor | UU|IUII IIUHIb 
y firmeza en el débil corazón | Este cupón deberá acom- 
de su hijo. 1 pañar a todo trabajo de ce-

Silencioso, él pequéñueío, j laboración que se nos remita.

do de la orden, pero vióii 
tierno grupo del niño ak» 
zado 'al cuello de su amol 
un gesto de alegría sepa 
tó en su semblante duro ii 
criado viejo.

¿Qué mosca habia :;;:; 
al señorito? ¿Cómo era p:; 
ble que abandonara la fei 
ta del Ritz para llevaras 
casa aquel arrapiezo y daú 
calor de hogar y aiectoá 
hermano mayor? ¿Acasos 
el corazón del señorito Ea.; 
fael había algo más # 
egoísmo, presunción, peiá 

_y tontería? Por lo visto, í 
Y Juan, orgulloso esta « 
de ser el portador de 10 
buena acción, disminuyó 1 
marcha todo cuanto P® 
para que el niño y su a® 
se conocieran...

Todo era posible baioi 
signo luminoso y cristianoia 
la Nochebuena.

Una estrella fugitiva n« 
con una raya de plata dtf
lo azul, mientras abajo, «■ 
mino de la Bonanova, <1 
magnífico automóvil, trfssí' 
res felices que no se 
cleron ni se 
hasta entonces, iban v 

un nuevo 7 ®e|f>en pos de 
destino.

Antes de obtsner respues­
ta, Rafael de Izu había sal­
tado del coche y cogiendo en 
brazos a aquel niño medio

—¡Para, Juan!... ¿Qué es 
eso?

lEL PEQUE
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